Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 14 minutos.) 


-La Comisión ingresa al Orden del Día con la consideración de la Carpeta N* 1269/2013: 
proyecto de ley aprobado por la Cámara de Representantes por el cual se designa “Andresito” la 
Escuela N* 45 del departamento de Rivera. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-4 en 4. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Propongo como Miembro Informante al señor Senador Amorín. 
(Apoyados.) 


-Antes de recibir a los representantes de la Cámara Uruguaya del Libro, que han solicitado 
audiencia, correspondería agendar para la próxima sesión -o para cuando se considere oportuno- la 
visita de los padres de niños con altas capacidades, quienes tienen interés en plantear su problemática 
específica. 


Me informan por Secretaría -no pude concurrir a la sesión anterior porque estaba enfermo- 
que la Comisión resolvió derivar a la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social el proyecto de 
ley presentado por el señor Senador Heber relativo al reconocimiento artístico; por más que no sea 
específico de seguridad social, requiere de la iniciativa del Poder Ejecutivo. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- No sé si tiene relación con este tema, pero hace una semana me 
reuní con una persona que pertenece a la Sociedad Uruguaya de Actores, quien me puso en 
conocimiento de la problemática de los mayores de sesenta años que no se han podido jubilar. Su 
preocupación radica en que, si el proyecto de ley no es aprobado este año, no podrán acogerse a la 
jubilación, y al preguntarle de cuántas personas estaba hablando, me contestó que eran más de tres 
mil. 


SEÑOR DA ROSA.- No recuerdo con exactitud, pero en alguna sesión de la Comisión discutimos si 
este tema debía ser tratado en esta Comisión, puesto que refiere a la seguridad social. Por lo tanto, 
debería ser enviado para su tratamiento a la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social. No 
recuerdo si finalmente la Comisión resolvió asumir competencia en el tema. 


SEÑORA SECRETARIA.- Se resolvió que nos comuniquemos con ellos y les informemos que deben 
dirigirse a la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social para solicitar una audiencia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Corresponde ahora hacer ingresar a Sala a la delegación que oportunamente 
solicitara audiencia. 


(Ingresan a Sala los representantes de la Cámara Uruguaya del Libro.) 


-La Comisión de Educación y Cultura del Senado tiene mucho gusto en recibir a la 
delegación de la Cámara Uruguaya del Libro, integrada por su Presidenta, señora Alicia Guglielmo, el 
Vicepresidente, señor Jorge Saracini, y la Gerente, señora Cristina Appratto. 


Sin más, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑORA GUGLIELMO.- Ante todo, quiero agradecer la amabilidad de recibirnos y la rapidez con la 
que han respondido a nuestra solicitud. 


Hasta el momento no habíamos tenido ninguna instancia de intercambio con los señores 
Legisladores -ni en la Cámara de Representantes ni en el Senado- para plantear la problemática que 
nos está aquejando, porque realmente no queremos que la situación llegue a mayores sin que al 
menos estén en conocimiento de la gravedad de lo que está sucediendo en el sector. 


Básicamente, tenemos dos problemas que están, de alguna manera, contribuyendo a la 
misma consecuencia y es que las empresas que producimos libros -sobre todo, textos de estudio o 
material educativo- tanto nacionales como importados, estamos en una situación que está llevando 
peligrosamente -no sé cómo se puede plantear esto sin ser demasiado extremista- a que las empresas 
estén evaluando su continuidad como tales. 


Durante muchos años el Estado uruguayo no ha tenido una política sostenida de compra de 
libros para bibliotecas públicas, ya sean textos de estudio o material recreativo. Este es un debe que el 
país tiene y basta con revisar las cifras que provee Cerlalc -del que Uruguay es parte- para constatar la 
envergadura de las compras que hacen otros Estados. Solo a modo de ejemplo hemos traído un 
comunicado de la Cámara Argentina del Libro -una de las dos que nuclean empresas que producen, 
distribuyen y comercializan libros- en el que se dice que este año, solamente en la compra central que 
hizo la nación argentina -es decir, lo que sería el Ministerio de Educación y Cultura de nuestro país- se 
adquirieron trece millones y medio de libros. Aclaro que esto es solo una compra, la central, la más 
grande, pero hay que tener en cuenta que todas las provincias adquieren también libros para sus 
bibliotecas. 


Esto es solamente un ejemplo, pero lo que a nosotros nos preocupa, fundamentalmente, es 
que no encontramos una política en ese sentido ni una señal por parte del Estado en cuanto a que 
resulta importante la adquisición de libros, reitero, sean de material de estudio o recreativos, o de 
autores nacionales o extranjeros. Quiere decir que ni siquiera estamos haciendo un planteo que tenga 
que ver con la reivindicación del autor nacional -que también se podría hacer- sino que estamos 
planteando que hay una situación en la industria, en las librerías y distribuidoras, que ha llevado a la 
pérdida de muchísimos puestos de trabajo. Esto a su vez lleva a que haya menos trabajo en las 
imprentas, en las librerías, en las editoriales; en fin, la cadena del libro abarca a muchísima gente. 


Por otro lado, estamos sufriendo el fotocopiado absolutamente indiscriminado de libros. Los 
textos de estudios se fotocopian y todos lo vemos de manera generalizada, pero nos preocupa el 
hecho de que culturalmente ya no se perciba que está mal fotocopiar libros. Los docentes asisten a dar 
sus clases con fotocopias en sus manos y los centros de fotocopiado funcionan a la vista de todo el 
mundo como empresas que lo único que hacen es copiar el trabajo de otros. Esta situación ha llegado 
a tal punto que, si bien existe la ley que protege el derecho de autor, no se hace cumplir; nadie la está 
haciendo cumplir y cada vez es más aceptado socialmente que no importa que los libros se fotocopien. 
A nadie se le ocurre ir a una carnicería y robar un churrasco porque si lo agarran, seguramente termina 
tras las rejas, pero fotocopiar un libro ya no le parece mal a nadie. Estas cuestiones son las que nos 
preocupan, porque son de fondo y estructurales de la sociedad, y están afectando seriamente al sector 
industrial y comercial que nuclea nuestra Cámara. Hay empresas emblemáticas que están evaluando 
cerrar sus puertas, así como también hay empresas del sector comercial que han despedido a mucha 
gente. 


Más allá de la problemática económica que esto nos está generando, creemos que se está 
provocando un daño a la cultura de la sociedad, pues si se proyecta la tendencia actual tendremos 
como resultado que ya no va a ser rentable proveer contenidos educativos, ni nacionales ni 
importados. No tiene ningún sentido que los grupos de docentes uruguayos sigan dedicando horas de 
trabajo a elaborar textos, y tampoco tiene sentido económico que las empresas que transformamos 
esos textos en un libro continuemos con nuestra actividad. El Vicepresidente de la Cámara, señor 
Jorge Saracini, puede explicar mejor la situación con respecto a las importaciones porque trabaja en 
esa área. 


La verdad es que la situación que enfrentamos es bien complicada, pero igualmente la 
Gerente de la Cámara del Libro, señora Cristina Appratto -es la buena de la película- trajo regalos para 
los integrantes de la Comisión. 


SEÑORA APPRATTO..- En primer lugar, quiero hacer entrega de una investigación sobre las compras; 
también trajimos un informe, hecho por el abogado de la Cámara, que tiene que ver con el tema 
fotocopias y derechos de autor. 


Por último, quiero decir que para el 26 de mayo, la Cámara Uruguaya del Libro elaboró un 
libro -que también vamos a dejar- con cuentos de todos los escritores que aparecen en la tapa, que fue 
obsequiado por todas las librerías socias de la Cámara a cada persona que comprara un libro, dos o 
diez. Cuando asistimos a la Cámara de Representantes llevamos pocos libros, por lo que ahora 
trajimos bastantes para que sean repartidos y distribuidos a los integrantes de la Comisión, en la 
Biblioteca o como quieran. En caso de que sean insuficientes y necesiten más, pueden comunicarse 
con nosotros a través del correo electrónico o del teléfono que figura en las tarjetas que están en la 
carpeta. 


SEÑOR SARACIN!.- Siguiendo la línea que planteaba nuestra Presidenta, debo decir que la situación 
del sector es realmente preocupante, ya que las empresas están despidiendo personal y mandando a 
seguro de paro, pero no con miras de que las personas vuelvan a ingresar; es más, algunas empresas 
tradicionales se están planteando si van a volver a abrir el próximo año. Ante esto, nosotros debemos 
actuar como gremio y poner a las autoridades del país al tanto de la situación de un sector, que es un 
proveedor no solamente cultural, sino también de 600 puestos de trabajo en el sector, de los cuales 
buena parte comercializan libros de texto, es decir, para la educación en distintos niveles. Cada vez es 
menos atractivo para un autor embarcarse en proyectos para difundir su conocimiento -ya sea un 
maestro, un docente de secundaria o un catedrático universitario- pues ello implica un esfuerzo y no 
hay forma de dar una devolución por ese trabajo intelectual. En otros sectores, como el de la música, el 
diseño de programas de computación o la fotografía, se trata de defender los derechos, pero parecería 
que el autor vinculado al texto debe ser una persona caritativa que tiene la obligación de ceder 
definitivamente los derechos de su obra, permitiendo que se la fotocopien abiertamente sin tener 
derecho a una retribución por ella. Eso está generando un daño cultural, más allá del daño económico, 
que también está importando, ya que esa dedicación de tantos días o meses -dependerá del tamaño 
de la obra- no tiene atractivo. Parecería que estos textos son de importancia y de valor, pero la 
educación los quiere adquirir en forma gratis. Creo que debemos tener en cuenta eso, pues hay un 
valor agregado, que es el que hace alguien que crea un trabajo. Y el valor agregado se pierde por el 
peor de los remunerados, que es un chico que cobra un Salario Mínimo Nacional por sacar fotocopias. 
En definitiva, se genera un daño. 


Nosotros entendemos que somos creadores de contenidos y se nos cuestionan los resultados, 
pero no vemos que se esté haciendo un esfuerzo para lograr esas mejoras en el libro. Entiendo y soy 
consciente de que la educación requiere mucho esfuerzo económico, pero así como se necesitan 
remuneraciones para quienes trabajamos directamente en la educación -somos todos docentes- y 
locales adecuados para enseñar, también se necesitan contenidos atractivos, a color, con imágenes y 
que sean, en definitiva, algo más que “un recorto y pego” de fotocopias o de los apuntes de los apuntes 
de un compañero. 


Uruguay, forma parte de Cerlalc, que es una organización iberoamericana, y cuando presenta 
el informe vemos que Argentina está comprando un texto cada tres personas; estamos hablando de 13 
millones y medio. También vemos que en Buenos Aires hay campañas en los subtes o en los buses y 
micros sobre la importancia de la lectura. Entonces nos preguntamos por qué en Uruguay no podemos 
comprar un millón de libros, que representa una tercera parte de lo que es la población. Otros países, 
como Perú y algunos de Centroamérica, que están embarcados en proyectos similares al del Plan 
Ceibal, defienden un trabajo en paralelo o complementario en el que se siguen haciendo inversiones en 
el libro, más allá de las que se hacen en equipamiento o en otros soportes que no sea el papel. 


Realmente esto no nos cierra y es nuestro deber como gremio presentar la situación laboral o 
económica de las empresas del sector. Además, pretendemos que los señores Senadores tomen en 
consideración que el soporte libro sigue existiendo y funcionando en los países más desarrollados. 


Todos los ciudadanos tienen acceso a una computadora, a una tablet o algún producto similar, pero el 
soporte papel sigue valiendo como elemento de educación. Aquí, por alguna razón que desconocemos, 
nos hemos quedado en la época de posdictadura, cuando surgió la fotocopia, que terminó siendo una 
solución individual y, de alguna forma, el papel -los libros, los textos- dejó de ser un soporte continuo 
de conocimiento. Creemos que esto está contribuyendo a una problemática generalizada que 
entendemos es una silla con muchas patas. La falta de ese soporte de conocimiento está 
contribuyendo a los problemas que se tienen no solamente de lectura y estudio, sino en elementos más 
básicos, como la redacción o la comprensión lectora. 


Por otro lado, necesitamos gente con valor agregado, uruguayos con mayor capacidad para 
los nuevos puestos de trabajo, y vemos que lo que puede ayudar en cuanto a esta situación no se está 
tomando en cuenta o, por lo menos, no en lo que a nosotros respecta. 


Nuestro planteamiento es sencillo. Deseamos informarles cómo nos está afectando esta 
situación. Nos gustaría que se implementara algún instrumento con respecto a los derechos de autor y 
una penalización a aquellas personas que se dedican a negarlo. Creemos que necesitamos que la 
sociedad tome conciencia del valor que cumple el libro de texto y lo importante que es trabajar con los 
originales. 


En resumen, queríamos referirnos a estos factores, entre los que resaltamos que hay un 
sector que entra en crisis. Se supone que el soporte papel puede dar un valor agregado y 
conocimientos a este país con una rica historia, pero que se está perdiendo porque a las nuevas 
generaciones no les interesa. Creemos que es una pérdida muy grande, que tiene un efecto 
multiplicador al afectar a la educación y a un sector conformado, entre otros, por editores, traductores, 
compaginadores, diseñadores gráficos y fotógrafos, sin olvidar a las imprentas, que van a imprimir 
cada vez menos. 


El problema no se debe a las nuevas tecnologías -a las que el sector se va a ir acomodando- 
sino a los productos ilegales y a que no se respeta el derecho de autor, tanto por Internet, porque el 
material se sube en PDF con toda impunidad, como por las fotocopias que, según nuestros cálculos, 
son lo que más afecta al sector, ya que su utilización no tiene consecuencias. 


Contamos con una muy buena ley del libro y otra de derechos de autor, pero necesitaríamos 
una instrumentación y una campaña de concientización para mejorar la situación. 


Además, pretendemos que el Estado tome en consideración si no sería necesario contar con 
una política de compra de libros de soporte en la parte educativa, cosa que hoy por hoy el sector 
público no tiene. Si mal no recuerdo, hace algunos años algo de esto se llevó a cabo en Primaria y 
Secundaria. Lo último se implementó para bibliotecas de liceos públicos y UTU y terminó hace tres o 
cuatro años; lamentablemente cerraron esas oficinas en Enseñanza Secundaria y parte de esos fondos 
destinados a la compra de libros terminaron como ahorro de economías. Con todos los problemas que 
tiene Enseñanza Secundaria, me parece triste que no compre libros y que tenga economías para 
distribuir entre sus funcionarios. Creo que hay algo que no está bien y me gustaría que lo tomaran en 
cuenta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me gustaría que nuestros visitantes abundaran un poco más sobre la historia 
de la compra de libros, quizás desde 1985 hasta la fecha. 


SEÑORA GUGLIELMO.- En realidad, nosotros no tenemos la serie, aunque podríamos buscarla, pero 
sí podemos afirmar que la última compra importante de libros de texto se hizo en el año 2008. 
Posteriormente se han hecho compras en pequeñas cantidades como, por ejemplo, durante el año 
pasado, cuando el Programa ProLee hizo una muy buena selección de textos. Obviamente, cualquier 
selección de material puede ser discutible porque cabe el cuestionamiento de porqué uno y no otro, 
pero al menos se seleccionaron noventa títulos, que representan una biblioteca mínima. Un conjunto 
de asesores entendieron que esos noventa títulos debían estar presentes en todas las bibliotecas de 
aula de las escuelas del país como material recreativo, con mucho peso y presencia de los autores 
nacionales. Se dijo que se comprarían 2.300 copias de cada uno de ellos para ser repartidas en las 


escuelas, pero no sucedió nada de eso y posteriormente solo se hicieron compras parciales. En la 
actualidad está en curso una compra de quince textos de esos noventa que se seleccionaron -serían 
trescientos ejemplares de cada uno- a través del Plan Ceibal, que está comprando en papel para llevar 
adelante un programa de refuerzo en algunas instituciones que se consideran más débiles. En 
realidad, la única compra de importancia que hubo el año pasado fue la del Plan Ceibal. 


Respecto a esto último, nosotros como Cámara nucleadora de las empresas que iban a 
proveer esos contenidos debemos reconocer la larga negociación que llevamos adelante. Lo cierto es 
que discutimos y llegamos a contratos que son modelo en el mundo en este momento. El Presidente 
de la República hizo el lanzamiento de este programa en el marco de la Feria Internacional del Libro, a 
la que nosotros habíamos invitado al Director General del Cerlalc, Fernando Zapata, quien nos dijo que 
si bien nosotros no éramos conscientes, este tipo de acuerdos constituyen un modelo para el mundo. 
Estamos hablando de un tipo de acuerdo por el cual el Estado provee de contenidos en forma gratuita 
a todos los estudiantes de educación pública del país, se respetan los derechos de autor, se le paga al 
editor, etcétera. 


En cuanto a compras en papel, esto es algo absolutamente inexistente y reitero que la última 
compra importante de libros en este formato se hizo en el 2008, en el marco de un plan de 
fortalecimiento de bibliotecas. Además, cabe agregar que funcionó maravillosamente bien desde el 
punto de vista de la transparencia, tema importante cuando el Estado está involucrado, puesto que hay 
que ser muy cuidadoso. En estos casos, la transparencia, la publicidad y una buena selección son 
fundamentales. 


Esa compra que se hizo por parte del Programa de Fortalecimiento de Bibliotecas cumplió con 
todo un proceso de selección por el cual todas las empresas fueron invitadas a llevar los materiales 
que tenían disponibles en cada una de las asignaturas y áreas, y los inspectores y docentes pasaron 
durante aproximadamente dos semanas por un local de Enseñanza Secundaria donde podían ver los 
materiales. Luego los evaluaron y recuerdo que decidieron comprar, en el caso de lengua y 
matemática, todos los libros que seguían los programas vigentes. Nosotros entendemos que ese es el 
modelo que se debe seguir para que haya equidad en el acceso del lector. El problema que tenemos 
es que nos dicen que los libros son caros, y si bien es cierto, la razón de ello es que detrás de un libro 
hay un proceso de producción. A un equipo de docentes, para llegar al contenido de un libro, le lleva 
muchas más horas de trabajo, que deben ser remuneradas. Hoy por hoy, para que un joven encuentre 
atractivo un libro tiene que estar bien diagramado; quien lo diseña, arma el material y busca los 
contenidos para que sea atractivo debe tener cierta capacidad. Entonces, eso es necesario pagarlo. 
Como decía el señor Saracini, no tiene ningún sentido que el trabajador asociado a la cultura deba dar 
gratis su trabajo. El que lo quiera hacer, está muy bien, pero de algo debe vivir, pero pertenecemos a 
un sector que paga los impuestos, tenemos empresas formalmente instaladas y cumplimos con todos 
los requisitos. Además, entendemos que debemos dar el ejemplo porque somos empresas culturales. 


Aquí está faltando el rol del Estado, de manera de facilitar el acceso al libro a quien no tiene 
posibilidades para comprarlo, aunque reitero que con el Plan Ceibal sí hay en este momento libros de 
texto disponibles en forma gratuita y legal, como corresponde. 


SEÑOR SARACINI.- Quisiera hacer una referencia con respecto a la pregunta planteada. 


Entre 1985 y 1990 funcionó un plan en Primaria por el cual se entregaron libros. Hasta los 
años 2003 y 2004, en Secundaria se realizó una compra muy importante para dotar de libros a los 
chicos para aprender idioma inglés. Es muy difícil -por no decir imposible- aprender otro idioma sin 
material de apoyo, tanto de audio como libros y libros con ejercicios para su práctica. Es muy difícil 
llevar un curso con fotocopias viejas porque, en realidad, a medida que se va recibiendo la clase se 
necesita material. Entonces, como dije, entre los años 2003 y 2004 en Secundaria se hizo esta 
importante inversión. 


También hubo un intento -que no funcionó- por el cual los docentes en Primaria iban a editar 
algunos libros, tema que manejaría directamente el Estado. Hubo una falla porque los libros tenían 
problemas de edición, de estilo. Dentro de la editorial está lo que se llama un corrector de estilo, que es 
quien le trata de dar adecuación al original del autor para su publicación. En ese caso, se salteó a la 


industria editorial, supongo que para ahorrar costos. Se hizo una prueba y durante un año se llegaron a 
editar uno o dos libros, pero al segundo año se declaró desierto el llamado porque las propuestas no 
eran muy atractivas. Como hoy decía, un libro necesita tener fotografías, gráficos, imágenes, es decir, 
material que implica un diseño, más allá de su redacción. En definitiva, esto no funcionó. 


Entre 2005 y 2010 hubo un proyecto de compra para fortalecer las bibliotecas. En ese 
momento se compró material para Secundaria, las UTU y los centros de formación docente. Ese 
proyecto funcionó cuatro o cinco años, pero ahora se desmontó. 


Básicamente quería hacer ver a los señores Senadores que no hubo una propuesta 
sostenida en el tiempo. Podemos saltear algunos períodos en Primaria o en Secundaria, como también 
algún programa que apuntaba a las bibliotecas, de manera de brindar a los estudiantes, como dije, 
libros para aprender idioma inglés. Sé que ahora están pidiendo nuevos libros, porque los actuales ya 
tienen diez años en funcionamiento y presentan una serie de carencias. Reitero que no hubo una 
inversión sostenida en el tiempo, sino que en algún momento se decidió hacer algo para Primaria, así 
como también para Secundaria, en función de sus debilidades. Luego, todo eso se desmonta. 


Entendemos que debe haber una política sostenida y una inversión a lo largo del tiempo para 
ir dotando a la educación pública de textos en forma constante. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- Primero me gustaría realizar algunas aclaraciones para, luego, 
formular una reflexión. 


No sé si nuestros invitados tendrán una respuesta concreta o un bosquejo de respuesta a las 
preguntas que haré. Me interesa conocer cuáles son los porcentajes de incidencia en el precio final del 
libro del intermediario en esa cadena de producción. Concretamente, quisiera saber cuánto perciben el 
autor, la empresa y el intermediario. También me gustaría saber cuál es el porcentaje actual de ventas 
al Estado y a las librerías. Me gustaría conocer estos datos para tener una mayor información; luego 
formularía mi reflexión. 


SEÑORA MOREIRA.- Con la señora Senadora Topolansky recién nos preguntábamos cómo era la 
política del Estado en relación a la adquisición de libros en general, no solamente educativos. Entiendo 
que para sostener al libro uruguayo, de la misma manera que ocurre en otros ámbitos de la cultura 
uruguaya, es indispensable el apoyo del Estado. En este sentido, tendría dos o tres preguntas para 
formular. 


En primer lugar, me sorprendió esta preocupación que se planteó por las empresas que 
están cerrando y la gente que están despidiendo, teniendo en cuenta un contexto de baja de 
desempleo y de aumento de la actividad económica. ¿Qué es lo que está pasando en este sector que 
está entrando en esta deriva? Me gustaría saber qué peso tiene la instalación de las editoriales 
extranjeras respecto a la industria nacional. Sé que las editoriales extranjeras tienen otros tirajes y 
facilidades, mientras que las empresas nacionales tienen que afrontar algunas dificultades. Quisiera 
saber, entonces, cuál es el papel que juega la instalación de estas editoriales -sobre todo de las 
españolas, que han entrado con mucha fuerza en América Latina- en esta situación de crisis de la 
empresa nacional. 


En segundo lugar, quisiera hacer una apreciación. Creo que en la Comisión tendríamos que 
relevar toda la política del Estado con respecto a la compra de libros, pero no solo en lo que tiene que 
ver con la cuestión educativa, donde también hay algunos bemoles. Aquí voy a hacer un paréntesis. 
Hace un año y medio, unos docentes hicieron una selección de libros para educación cívica. Estos 
textos fueron realizados por sociólogos y docentes, pero no fueron avalados por las autoridades. 
Entonces, a pesar de que se trataba de textos muy buenos, como no contaban con la vista oficial, no 
se vendían ni tenían la misma capacidad de difusión de aquellos que se ajustaban estrictamente al 
programa vigente. Creo que esto también deberá ser revisado, porque visto de afuera, si se comparaba 
un texto con el otro, se entendía que allí había una autoridad de Secundaria que era la que 
determinaba la suerte de unos libros y de otros. 


En el marco de la preocupación por el libro, creemos que ambas iniciativas deberían 
considerarse, es decir, no solo la del libro oficial, sino la de todos aquellos que, ajustándose al 
programa vigente, no son los que, por ejemplo, la Cátedra recomienda. 


Hecho este breve paréntesis sobre los libros que tiene que ver con la educación, habría que 
analizar, también, la capacidad de compra del Estado. Se hablaba de un millón para mantener la 
misma proporción que Argentina. Calculando unos US$ 10 por libro, esas compras rondarían los US$ 
10:000.000 al año. Esta es una cifra para nada exorbitante y no es algo que no se pueda viabilizar si 
sostuviera a la empresa nacional del libro. 


Además, hay que tener en cuenta otro tipo de libros. En ese sentido, estaba comentando con 
la señora Senadora Topolansky el hecho de que ha habido un boom del libro infantil uruguayo y de su 
venta, así como también del consumo de literatura uruguaya. Estamos en una situación de crecimiento 
económico, de bajo desempleo, con un boom de la literatura uruguaya y, a la vez, estamos ante una 
crisis del sector. Entonces, me pregunto qué es lo que pasa allí. 


El otro tema que quería mencionar tiene que ver con las fotocopias. Comentábamos también 
con la señora Senadora Topolansky que no solo está la fotocopia, sino también la cultura de la lectura 
on line, de la cual nosotros no somos parte porque preferimos el libro objeto. Además, por lo menos a 
mí no me dan los ojos para leer todo el tiempo en la computadora y no sé cómo quedarán los de los 
jóvenes, que hoy se han adiestrado a mirar todo en la pantalla; seguramente estarán ciegos a la edad 
de cincuenta años. Lo cierto es que nosotros somos parte de la cultura del libro objeto -que, por otra 
parte, es independiente de la electricidad; uno puede llevar el libro en la cartera, pero no siempre tiene 
una máquina cargada para utilizar- pero hay una generación que lee las cosas on line. 


En este punto quiero hacer un descargo para los que recomendamos el uso de fotocopias. Yo 
soy profesora de la Universidad y, efectivamente, pongo todos los textos on line. De hecho, está todo 
on line -los textos, los powerpoints de las clases y, en algunos casos, hasta la filmación- lo que permite 
que todos los que tienen acceso a un cibercafé tengan acceso al material. Por otra parte, en Facultad 
armamos repartidos con fotocopias de capítulos de diferentes libros, pero difícilmente eso afecte la 
industria nacional, porque la mayor parte de esos textos que incluyo, por ejemplo en el curso de “Teoría 
política clásica”, no tienen nada que ver con la industria nacional, ya que son de otras editoriales, como 
Santillana, de las que tomo pasajes de Hobbes o Rousseau. Sin embargo, es una ventaja para los 
estudiantes porque hay que tener en cuenta que para cada curso teórico de la Universidad se 
recomienda la lectura de 10 libros cuasienteros; los muy exigentes recomiendan 10 y los menos 
exigentes, 7. En lo personal, al inicio de cada curso hago una gran prédica para que compren los libros, 
por la simple razón de que las fotocopias se arruinan con el tiempo y tienen corta vida útil; pero, por la 
forma en que se dictan los cursos, sería imposible que los estudiantes pudieran comprar todos los 
libros cuando lo que necesitan son solo algunos capítulos. 


Como me parece que una política de fiscalización de las fotocopiadoras tampoco daría 
resultados a los fines que ustedes pretenden, creo que lo que sería más justo es que las editoriales se 
pusieran al servicio de los materiales didácticos que se requieren y fabricaran libros para las cátedras o 
para los docentes. Sé que eso lo hace la Fundación de Cultura Universitaria, pero no sé si es pasible 
de ser adoptado por otras editoriales. 


En relación con los derechos de autor, personalmente he publicado algunos libros y puedo 
decir que en Ciencias Sociales nadie vive de los derechos de autor. Cuando el autor se autofinancia el 
libro es un poco distinto, pero cuando la que lo hace es la editorial, los derechos de autor son muy 
bajos y, salvo Paulo Coelho, creo que nadie vive de ellos. En realidad, los autores viven de sus 
conferencias o de sus otros empleos y no hay una relación directa entre la venta del libro y la 
sobrevivencia económica del autor. Lo que sí hay es una relación entre la venta del libro y la 
sobrevivencia de la editorial que lo produce; allí sí me parece que hay una relación directa. De más 
está decir que Uruguay debe tener cuidado porque su plaza es muy chica, aunque hay mucha gente 
que lee. 


No sé cómo está el tema de la complementariedad con la Argentina. Por ejemplo, la industria 
de la traducción es floreciente porque cada uno quiere tener el libro adaptado a su propio idioma. 


Recordemos que los rioplatenses nos pasamos leyendo unas traducciones al lenguaje vulgar de 
España que poco tiene que ver con el nuestro; los brasileños vuelven a traducir los textos aun cuando 
ya están en portugués. En definitiva, pienso que sobre ese punto tenemos un espacio para compartir 
con la Argentina. No sé si eso está incorporado a algún plan de trabajo editorial que permita otro tipo 
de actividad rentable. 


SEÑORA GUGLIELMO.- La estructura sobre los precios de venta de los diferentes componentes es 
muy sencilla. Si bien no hay una ley que lo estipule -como ocurre en otros países- el libro se vende al 
mismo precio en todas las librerías del Uruguay por un acuerdo tácito que existe entre todos los 
actores. Eso implica que las grandes cadenas o las librerías con más poder económico no puedan 
utilizar el precio de venta como un elemento de presión. Eso hace a la democratización desde el punto 
de vista del librero ya que todos podrán vender el mismo libro a un precio idéntico. De ese precio de 
venta al público, el autor recibe el 10%. En la cadena de comercialización entre el librero y el 
distribuidor se sitúa el 55% del precio de venta. ¿En qué porcentaje se reparte? Dependerá del 
volumen, como en cualquier comercio, pero supongamos que la librería tiene un margen que ronda 
entre el 35% y el 45% de ese precio; el resto es el margen del distribuidor, cuya función es llevar el 
libro del depósito del editor a cada una de las librerías del país. Allí estamos en el 65%; en el 35% 
restante están absolutamente todos los costos. Eso quiere decir -y puedo dar las cifras de una editorial 
nacional, que es la que administro y conozco- que para llegar a lo que se conoce como el punto de 
equilibrio, esto es, para cubrir la inversión realizada -no el derecho de autor, que es un socio de la 
editorial ya que el monto que obtenga por ese concepto dependerá de la cantidad de libros vendidos- 
en una tirada de entre 750 y 1.000 ejemplares -que es lo razonable en el Uruguay- deberán venderse 
entre 400 y 500 libros, dependiendo del costo de edición. Esa es la estructura general. Es bueno tener 
claro que la inversión la hace el editor y si la venta del libro llega a su punto de equilibrio, recién ahí 
comenzará a obtener ganancia; de lo contrario será solo una inversión que difícilmente recuperará. Y 
ahí aparece una de las inquietudes de la señora Senadora Moreira. 


Hay países desarrollados o poderosos, como Francia, donde el Estado compra cierta cantidad 
de los libros editados por autores franceses. Si el Estado comprara ejemplares de los libros que se 
editan en Uruguay -sobre la importación el señor Saracini les podrá explicar, porque es el que sabe- 
sería diferente. Por eso la ecuación económica es bastante complicada. 


Ahora entro a las dos inquietudes que planteaban la señora Senadora Moreira y el señor 
Senador López Goldaracena. No hay una política de compras del Estado. Entonces, como no existe, 
las empresas subsistimos exclusivamente de la venta al público. La única manera que tenemos las 
editoriales nacionales y extranjeras de subsistir es logrando que el público compre los libros, que no 
está mal. Si nosotros no logramos que la gente se interese en el libro, es como cualquier otro sector, 
pero hay un problema porque nosotros ofrecemos un producto cultural. Muchas veces se resienten 
libros que no tienen un gran público; de pronto son libros de investigaciones científicas de la 
Universidad de la Republica. Esa es un área que conozco bien, no solo por ser docente desde 1989, 
sino por editar muchos libros universitarios. Por ello sería bueno contar con algún fondo para los libros 
universitarios que viabilice la compra de cierta cantidad de ejemplares. De eso se trata. Sería bueno 
poder partir de una base que no fuera cero, y no hablo de grandes cantidades. 


Los otros días hablaba con colegas que traen libros técnicos de editoriales universitarias muy 
importantes, como Mc Graw-Hill, y me decían que, por ejemplo, cuando antes traían diez o quince 
títulos de Medicina, hoy traen solamente uno porque no los venden, y eso es muy grave desde el punto 
de vista del conocimiento y de la formación del profesional. Nosotros somos conscientes de que 
estamos frente a abogados y jueces que seguramente se han formado con fotocopias; entonces, 
tenemos problemas de fondo. Lo que queríamos era informar sobre la cadena de la que estamos 
hablando. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- Me gustaría que se hiciera una aclaración. Se dijo que había un 
35% de costos. 


SEÑORA GUGLIELMO.- Con el 35% que queda del 100% -como dije, teníamos un 10% de derechos 
de autor y un 55% para la red de comercialización y distribución- es con lo que la editorial debe 
manejarse para cubrir costos, y si llega a un punto de equilibrio, obtendrá ganancia. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- De ese 35% de costo, aproximadamente, ¿cuál es el porcentaje 
de ganancia? 


SEÑORA GUGLIELMO.- Lo que comentamos con los autores es que en un libro promedio el margen 
de la editorial va de un 10% a un 20%, dependiendo del libro. Por eso, muchas veces les decimos a los 
autores que somos socios en todo esto. Si uno reimprime un libro, no va a tener los primeros costos, 
que son de corrección, diseño y puesta en máquina de la imprenta; es bueno lograr que un libro se 
reimprima, cosa que sucede con los libros infantiles, que son un fenómeno totalmente diferente. El 
fenómeno de la literatura infantil es fantástico y se logró después de muchísimos años de un trabajo 
directo con los chiquilines y con los docentes por parte de los autores uruguayos, algo que rescataba la 
señora Senadora Moreira. Nosotros les debemos este auge de la literatura infantil a excelentes 
escritores uruguayos como Roy Berocay, Ignacio Martínez, Helen Velando y Magdalena Helguera. 
Estos autores recién ahora logran vender en grandes cantidades sus libros; en algunos casos viven de 
los derechos de autor y los que no lo logran igualmente cobran sumas importantes. Para el editor lo 
más placentero del mes es pagar los derechos de autor, porque uno sabe el trabajo que implica para el 
escritor. Pero esto viene de la mano, en la parte de literatura infantil, de una política de difusión directa 
con los chiquilines, que es fantástica. En el caso de la narrativa para adultos, el problema es que tiene 
un nivel de comercialización muy bajo en Uruguay, y lo mismo sucede con los ensayos y los materiales 
de texto. 


En cuanto a los sellos transnacionales, todos ellos están instalados en Uruguay desde hace 
muchísimos años y la mayoría además editan autores nacionales. Es decir que son, por una parte, 
distribuidores de los materiales que vienen de otros países y, por otro lado, editores de autores 
nacionales. Y en este caso la problemática es exactamente la misma. Por una parte, hacer conocer un 
libro es la mayor dificultad que tenemos quienes editamos autores nuevos, que es el rol de los editores 
nacionales. Y, por otro lado, no existe una política por parte del Estado que apunte a comprar por lo 
menos algo, de tal manera que una edición no deba solamente depender del mercado. Esto es lo que 
nos está sucediendo actualmente. 


SEÑOR SARACINI.- Son muy ciertas algunas de las observaciones que se han formulado. Algunas 
editoriales tienen un perfil muy marcado y se dedican a la parte de libros educativos de texto, otras a 
los libros de divulgación general y también vamos a encontrar algunas con un mix, pero no es lo más 
común. Sí tenemos un fenómeno en algunas áreas que ha favorecido al sector. Esto se ha dado, 
particularmente, en la literatura recreativa infantil, sea nacional o extranjera -en particular, hay un 
florecimiento muy marcado de la literatura infantil nacional-; en los libros de política, y en los de fútbol. 
También se ha dado en algunas áreas nuevas, como los libros de comics. Sin embargo, hay otros 
casos en los que no ha sucedido lo mismo. Por ejemplo, Monteverde, que es una empresa tradicional 
en nuestro país, está tremendamente afectada porque su negocio está vinculado a la educación. Es 
decir que las empresas que están en una situación grave son las vinculadas a la parte educativa y no a 
la parte de interés general. Por eso es que todo nuestro discurso apunta al texto y las bibliotecas, pero 
no con la idea de que se compre literatura general, sino libros vinculados a la parte educativa. 


No nos preocupa el tema de los soportes digitales. Naturalmente, nos preocupa como sector, 
pero el editor uruguayo puede editar en un soporte nuevo o en el otro. Si mañana quiere hacer un mix y 
trabajar con e-books y papel o solamente con e-books, su trabajo editorial va a ser más o menos 
similar. A pesar del largo anuncio de que el libro en papel va a desaparecer, nuestra preocupación no 
es que las nuevas tecnologías lo puedan afectar, porque realmente hoy por hoy eso no es un 
problema. No creo que eso pueda suceder porque se va a compartir el mercado, como ya lo han hecho 
los medios de comunicación ante la llegada de algún medio o soporte nuevo. Se va a buscar un nicho 
para permanecer. Me gustaría sacar de la discusión esos dos elementos porque no son los que nos 
están afectando. 


Con respecto a la pregunta sobre el tema de las ganancias, para el texto universitario -que es 
con el que yo trabajo- el margen bruto del librero es de un 30%, con el que debe cubrir los costos de 
operaciones. El margen bruto del distribuidor es de un 20%, y no solo tiene que cubrir los costos de 
funcionamiento, sino todos los otros gastos que tiene su empresa, porque no es lo mismo el margen de 
contribución que la ganancia, que es la que viene después y sobre la cual tendrá que hacer sus 
aportes. 


Cuando hablamos del texto o del libro universitario, debemos decir que hay algunas áreas en 
las que hay una clara producción nacional, por ejemplo, en materia de Derecho, ya que es el reflejo de 
las leyes de nuestra sociedad. Sin embargo, en áreas vinculadas a las ciencias, como la biotecnología, 
la nanotecnología, la medicina, la ingeniería o en áreas de computación que dependen de productos 
que se están diseñando en universidades de otras partes del mundo, hay un porcentaje muy 
importante de libros importados, porque nosotros necesitamos ese conocimiento para trasmitírselo a 
nuestros médicos o a nuestros futuros ingenieros. 


En algunas áreas de las ciencias sociales es posible que haya un mix y que haya productos 
nacionales y regionales; así, tenemos, por ejemplo, el libro sobre recursos humanos de Chiavenato, 
que es un famoso profesor brasileño, o el de Pascale, que es un docente de la Facultad de Ciencias 
Económicas. Por su parte, los libros para aprender idioma inglés -que es la segunda lengua para el 
resto del planeta que no es angloparlante- son editados por empresas internacionales o globales que 
tienen otras dimensiones. Esas empresas realmente tienen una variedad y una calidad de material que 
hacen muy difícil que la industria nacional pueda desarrollar y mantener proyectos a largo plazo. Sin 
embargo, los libros de Primaria y Secundaria para el Ciclo Básico son de producción nacional. Incluso, 
hay alguna empresa extranjera que trabaja con autores nacionales; cabe señalar que el derecho de 
ese autor sigue estando vigente, así como también lo está el de un escritor extranjero. Además, cuando 
nuestros autores venden en Argentina o en España también tienen derecho a cobrar esa 
remuneración; en virtud de los acuerdos internacionales y de nuestra ley del libro, que está 
armonizada con el Derecho Internacional, se comparte y se convive en un espectro más amplio. 


El tema pasa por el daño que están sufriendo los tres niveles educativos en cuanto a las 
fotocopias, a ese no respetar los derechos de autor. Todo eso afecta a un sector que económicamente 
está sufriendo mucho y que por eso presenta este retroceso. Eso no sucede con todos los agentes, 
pero sí les ocurre a los que están vinculados al área educativa. 


SEÑOR DA ROSA..- La última intervención que hicieron nuestros visitantes nos ubica un poco más en 
el punto. Naturalmente, uno tiene la tendencia a enfocar la problemática global -diría, es un problema 
que está planteado hoy en el mundo- en el hecho de que la gente lee menos. Hay sectores que 
siempre han sido lectores -me incluyo entre ellos porque siempre me ha gustado leer- pero a nivel de la 
gente advierto lo que alguna vez planteó Vargas Llosa -quien incluso escribió un libro titulado “La 
Civilización del Espectáculo”- es decir, la imagen y el espectáculo sustituyendo a la lectura, al espíritu 
reflexivo y al ejercicio de la inteligencia para comprender y entender. Creo que ese es un problema 
global que enfrentan nuestros visitantes acá y en todo el mundo. 


Existe también una tendencia a nivel de los estudiantes que me asombra. En este sentido - 
aclaro que no digo esto porque me considere un viejo- recuerdo que hace algunos años estudiábamos 
dentro de determinados niveles en los que el libro, si no se tenía o no se podía comprar, se conseguía 
o se iba a una biblioteca. Hoy veo una enorme cantidad de estudiantes que preparan los temas con 
apuntes; ya ni siquiera estamos hablando de fotocopias, sino de apuntes que se toman y con eso 
cursan las materias. 


Naturalmente, este es un tema complejo que tiene mucho que ver con el comportamiento de 
la gente. Ahora bien, la cuestión es saber cómo enfrentar esa situación, es decir, hasta dónde y cómo 
enfrentarla. 


Mientras escuchaba a nuestros visitantes pensaba no solo en la compra de los textos 
educativos -tema que han planteado, sobre todo teniendo en cuenta las editoriales que se dedican a 
ese tipo de mercado, que están en una situación más crítica- sino en la posibilidad de implementar 
algún tipo de subsidio al libro por parte del Estado. Claro que el gran tema también es saber si un 
subsidio puede llegar a contribuir a solucionar el problema. Digo esto porque el hecho de que la gente 
no lea mucho, no pasa solo por un aspecto económico -aunque puede haberlo-; creo que aquí lo 
esencial es que hay una especie de tendencia o de hábito a mirar, a entender imágenes, a participar de 
toda una nueva tecnología que permiten no solo la televisión, el Facebook y el Twitter, entre otros 
mecanismos de comunicación -además de acceder al conocimiento a través de Internet- que 
evidentemente debilitan de manera considerable el espacio del mundo del libro. Analizado desde esa 
óptica advierto que el tema no es de fácil solución. 


Tal vez deberíamos pensar en mecanismos de promoción que permitan ser más efectivos a 
la hora de llegar a la gente y estimularla para que adquiera libros y los lea. La idea es que el libro no 
quede simplemente en la vidriera de una librería a la espera de que a alguien le guste y entre a 
comprarlo. 


Como dije, este es un tema evidentemente complejo y amplio; de todas maneras, me queda 
muy claro el sentido del planteamiento de nuestros visitantes, que es de carácter educativo. En lo 
personal, creo que una manera de enfrentar y de ayudar a solucionar el problema pasa por el hecho de 
que en los Centros de Estudio haya más disponibilidad de textos y las Intendencias, que tienen sus 
bibliotecas en todo el país, las actualicen periódicamente. Son todos instrumentos o mecanismos que 
pueden ayudar a paliar el problema aunque, reitero, me sigo planteando la cuestión de fondo, que es 
bastante compleja y que, incluso, rebasa nuestras posibilidades a nivel nacional. 


SEÑORA GUGLIELMO.- Muy brevemente, deseo referirme a dos aspectos. Me parece que quizá no 
fuimos lo suficientemente claros porque vinimos a esta Comisión con un gran entrevero de cosas en la 
cabeza. 


Aquí hay dos problemas. Por un lado tenemos la crisis de las empresas, a la que hemos 
hecho referencia y que está vinculada a la producción de libros de texto; por otro lado tenemos la falta 
de políticas de compra de libros en general. No hay libros recreativos en las bibliotecas públicas 
disponibles para la población. Las bibliotecas públicas deberían ser el lugar donde naturalmente la 
gente vaya a buscar lo que quiera leer, lo que tenga ganas de leer o lo que le guste leer. Quizá en 
algún momento una persona quiera leer una novela policial, en otro momento un libro de autoayuda y, 
en otro, a Harry Potter. Esas cosas tienen que estar disponibles en las bibliotecas públicas con una 
finalidad social de acceso a la lectura. Entonces, el tema es general. 


La crisis más aguda se presenta en el rubro de los libros de texto, pero no es el único. En 
nuestra época de estudiantes, todos pudimos acceder a bibliotecas, pero si hoy en día un estudiante 
de educación media -volviendo al tema de los libros de texto- va a una biblioteca, no encuentra material 
disponible. De esta forma volvemos al problema de fondo, que es la falta de acceso, la falta de 
democracia en el acceso. 


Por otro lado, me permito discrepar con el señor Senador Da Rosa. Creo que la gente sigue 
leyendo y creo que la gente joven lo está haciendo en diferentes formatos y maneras. El año pasado 
trajimos como invitado a la Feria Internacional del Libro a un escritor mexicano, Mario Bellatin, quien 
nos comentaba que este es el momento de la historia de la humanidad en que más se escribe, porque 
pasamos escribiendo cosas en mensajes de texto, en mails, etcétera. No importa en qué formato lo 
hagamos, se escribe y se lee muchísimo, de otras formas y maneras. Hoy en día la comunicación es 
muy fluida. 


En cuanto al libro como tal -e-book o papel, no importa- venimos a plantear la falta de una 
política pública de acceso al libro. En el caso de los libros de texto, se han generado niveles muy 
complicados porque hay un tema de delito de por medio, porque fotocopiar libros es un delito; los 
Legisladores han sancionado leyes que claramente lo tipifican como tal. Este es el punto más grave del 
asunto; el acceso y la falta de democracia en el acceso es otro, mucho más general. 


Nos gustaría que la gente tuviera la posibilidad de acudir a las bibliotecas públicas, porque allí 
puede encontrar lo que quiere leer para su esparcimiento y sus ratos de ocio. 


SEÑORA APPRATTO.- Simplemente quería comunicar una apreciación que hago diariamente en la 
Cámara Uruguaya del Libro, donde recibo correos y llamadas telefónicas que me llevan a sentir que 
hay una necesidad de contar con libros en las escuelas públicas. 


Yo soy maestra y por ese motivo estoy comunicada permanentemente con todas las 
inspecciones departamentales del país, que nos han pedido por favor si podemos, de alguna manera, 
conseguir libros donados porque las escuelas y los liceos no tienen con qué comprarlos y, como 
resultado de ello, los alumnos no tienen nada para leer. Como docente me desespero y debo recurrir 


continuamente a los editores de la Cámara Uruguaya del Libro -a quienes tengo cansados- para que 
nos donen libros por equis razón. A su vez, nosotros donamos seiscientos libros por año a la 
Intendencia de Montevideo para sus bibliotecas; es un intercambio que hacemos por otras cosas que la 
Intendencia nos da. A pesar de todos los esfuerzos, me da la sensación de que es muy poco, y 
considero que si hubiera más acceso a los libros, se leería más. 


Hay gente en el interior que realmente me preocupa, sobre todo escuelas del interior 
profundo, en las que los niños no tienen un libro. Cuando hacemos la Feria del Libro y de alguna 
escuelita vienen diez niños con su maestra, voy stand por stand pidiendo que les regalen un libro 
infantil, otro y otro, de tal forma que se van con una bolsa de libros y maravillados. 


Entonces creo que, de alguna manera, hay que buscar solucionar esto porque no alcanza solo 
con lo que se dona, y tampoco puedo vivir pidiendo 400 libros por mes. 


Esto es lo que digo y repito diariamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que el señor Senador Goldaracena quiere hacer una reflexión al 
respecto. 


SEÑOR GOLDARACENA.- No se trata de una reflexión, que creo que debemos hacerlas en el seno 
de la Comisión; en realidad, quiero hacer una pregunta. 


Cuando se vende al Estado, el precio de venta en librerías, ¿tiene una rebaja del 55%? 
Formulo la pregunta de otra forma: si ustedes le venden un libro al Estado, el margen del librero y del 
distribuidor -ese 55%- ¿está rebajado del precio? 


SEÑORA GUGLIELMO..- Ese es el precio de venta del cual hablamos hace unos momentos. 


Aunque un libro, en una librería, valga $ 100, al Estado se le vende dependiendo de las 
cantidades que esté comprando. El punto es que nosotros, como editores -nacionales o extranjeros- no 
podemos atentar -no sería razonable- contra la cadena de comercialización que posibilita que 
subsistamos el año entero. Aquí vuelvo al punto de partida: las empresas editoriales que estamos 
instaladas en Uruguay vivimos exclusivamente gracias al público. El librero y el distribuidor también 
tienen muchos problemas, porque son empresas establecidas que pagan sus impuestos, y ese margen 
de 55% del cual hablábamos es con lo que tienen que vivir todo el año. 


Entonces, de alguna manera, en la cadena de producción o de importación nadie hace algo 
mecánico cuando le vende al Estado; los precios dependerán de la cantidad de libros que se están 
comprando. 


SEÑOR GOLDARACENA.- ¿Hay distribuidor cuando se le vende al Estado? 


SEÑORA GUGLIELMO..- El Estado lo que hace es un llamado. Por ejemplo, hace unos diez días hubo 
un llamado que efectuó el Programa llamado “Uruguay crece contigo” -que funciona en la órbita de la 
Presidencia de la Republica- para comprar 20.000 libros que se van a entregar en un set de bienvenida 
a todos los niños que nazcan en Uruguay. 


Si el Estado va a adquirir esos 20.000 libros, a priori no habrá precio de venta que valga 
porque esa es una compra totalmente diferente. Los libros que se ofertaron allí -esto lo puedo decir 
porque fui uno de los oferentes y vi lo que se ofertaba por libros a todo color, magníficos y hechos 
especialmente- tenían un precio que iba desde los $ 15 en adelante porque estas son compras, como 
dije, totalmente diferentes. 


Ahora bien; si el Estado compra cien copias o ejemplares de un libro, en realidad, el editor se 
los tiene que vender de las mismas 500, 750 o 1.000 copias que imprimió. La estructura que tiene 


armada de puntos de equilibrio es otra y, entonces, todo depende de ella. 


El precio del libro depende de la cantidad que se imprima o importe, es decir que si de un 
mismo libro -repito, a todo color y en un papel maravilloso- se hacen 20.000 ejemplares -o 5.000, 
porque también estaba la posibilidad de que se compraran varios títulos- el precio unitario podrá 
rondar, de pronto, los $15 o $ 20. Ahora bien; ese mismo libro hecho en una tirada comercial de 750 
resulta que tiene un precio de venta de $ 200. La ecuación económica es muy sencilla y transparente, y 
lo mismo sucede con los libros importados. 


SEÑORA APRATTO.- Olvidé mencionar que todos los autores de ese libro y de otro, que se llama 
“Montevideo” -editamos la cifra de ocho mil libros para ser leídos por los estudiantes en espacios 
públicos- donaron sus derechos de autor. El cuento fue donado por el escritor, es decir que no va a 
percibir nada sobre los cinco mil que hicimos en esta primera etapa, así como tampoco lo harán los 
otros escritores de los ocho mil -de esos libros no traje copias- que, tal como dije, se editaron con el fin 
de que fueran leídos en la calle por los chicos de Enseñanza Secundaria y de UTU. 


SEÑORA GUGLIELMO.- La edición de estos libros la hizo un socio de la Cámara del Libro, que es la 
editorial Banda Oriental. El otro libro, titulado “Montevideo” -que podemos hacer llegar a la Comisión- 
forma parte de un proyecto muy grande, que abarca todo el país y que involucra a Primaria, 
Secundaria, UTU, INAU y Ministerio de Educación y Cultura. La impresión de esos ocho mil ejemplares 
para leer en espacios públicos la pagó el Plan Nacional de Lectura. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que nuestros invitados hicieron aportes muy importantes, que mucho 
agradecemos, teniendo en cuenta que recién se ingresó en la discusión de esta problemática; esta 
historia continuará. 


No habiendo más asuntos a considerar, se levanta la sesión. 


(Es la hora 17 y 38 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


